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¿Qué haremos 
con los indígenas? 

El primero y más importante 
de loa hechos, que «altan a la 
vista, al fijarla sobre loa recien
tes acontecÍDnientH!«, es el de la 
rebelión de las kabilas. Sin esa 
rebelión, el desastre de Annual 
« lííuoriben no hubiera tenido 
otros caracteres ni más conse
cuencia» que los de una dolorosa 
derrota do una columna sorpren
dida por enemigo poderoso y 
fuerte, y en terreno propicio a su 
victoria. Pero los nuestros se hu
bieran hecho fiíertHS en Sidi-Dris 
o en Dar-DriuH, o por lo menos 
8U Arruit y desde luego en todas 
las posiciones de Benibu Ifrur y 
Beni-Sioar. 

P«ro la rebelión de las kabilas 
—uo nos hagamos ilusiones, de 
«todas» las kabüas,—convirtió 
la mala jornada militar en verda
dera y total demolición de nues
tra labor de doce años. No tuvo 
U haroa que lleg«r a los campos 
de Bei.i-bu-Ifru o Beni-Sicar pa
ra copar, mirlar y «{írisionar a los 
nuestros. No fueron loa hombres 
do Abd el Krim, I»» Beui-Urria-
guele» y Boooyas, los M'Talzas 
y Beni-Tuzines, los que aprisio
naron a Araujo, cercaron a Nava
rro y asesinaron a los espafiole* 
de las Mina-, Nador y ZelaAn. 
Fué esta o b a exclusivamente de 
las kabilas que llevaban convi
viendo oon Espaüa doce años; 
de las kabilas. que si tenían fu
siles y cartuchos era, o porque 
España lo habia tolerado, o por
que ella misoiA se lo» donó para 
atenciones do su pretendida se
guridad personal. 

Este hecho demuestra clara
mente dos sosas, y las d«'8, aun
que parezcan dispares, igualmen
te OÍertss. Primt'ra: que Espafl», 
durante doce »fios. no se preocu
pó dfiextttudur su ttOüióu pacifi

ca de captación de voluntades, por cada gota (Í6 s iogie «uy», su castigo eficaz j roluudo,mien-

de verdfidera dominación del sri-
fefio oun el arma de la creación 
de intereses comunes. Segunda: 
que aunque España hubiera he
cho toJo eso, el espíritu del ri-
fefio üü le hubiera permitido vi
vir en paz, y siempre que hubie
se encontrado ocasión propicia 
para ello se hubiera alzado en 
armas contra nosotros. 

¿Y por qué no ha cambiado en 

v,e'timoH nosotros raud«les. Y tras no se haga entrega a España 

despuó-". tanto en la campaña de rf^ todo el armamenío, de los 

Guelaya como en la del Kert, hombres del aduar, de todos sus 

ganados y cosechas, y de los re

henes que se juzguen necesa

rios.» 

Sin estas pruebas de someti

miento, uo debe de oesar el mái 

duro castigo. Ni se puede correr 

cho? 
Primero, poríjue el Rif sigue 

siendo un yermo incullivado,y nî  
allí hay industrias, ni agricultura, 
ni intercambio, ni sabe otra cosa 

Todo ello »s cruel, duro y re

pugna a nuestros aeotímietitus; 

pero... ¡;y lae victimas inmoladas 

eu Nador, Zetuán y Monte A.rruit!! 

Hay que batir al nfe&o con sos 

propios procedimientos. BJIos hí-

cierotí ley de la del Talión... Sí 

cuando la harca se disolvió anár-

quioam'eote (como ahora ocurri

rá), cuando vieron los rífenos que 

Enpaña disponía de considerables 

refuerzos y los movilizaba ha

ciendo baldíos sus ataques y sor-

presas, vinierou las sumisiones, demasiado'si así se procede. Hay 

tantos^fioslapsicología'delriíe- V •"«'»*«'»»« 1»" »»'«- •I""»' que ir oon mucha caimaneen graa 

ño...? ¿Por qué sigue siendo «1 ^""' "«g*^»" tranquilos a MeliHa p „ , i ^ o „ i , , ^^^ , . «egmid.d d« 

eterno amador de la guerra, la ^ * '*» po^'o»"»'»^ y ««n a veces ^̂ ^̂  ^^ ^^ ¿^^^ j^^^¿^ ^. ^^ ^^^ 

prolongación viva de un arma d« no» vendían lo que pillaron en ^^^^ «rmado. 

fuego, el espíritu abierto a toda sus días de gananciosos botines 

traición, con tal de que de ella de guerra. 

le pueda resultar algún prove- y al someterse, este antiguo 

harqueño entraba en Regulares, 

este otro en la Policía, el de más 

alia ow tHxttirb» oontident» y pro

tegido, y a'cambio de ello perci-

el indígena de los beneficios de la bia uo sueldo mayor que si «e España no quiere vivir oon el Rif 

civilización, que el hecho de que empleaba eu un trabajo obrero, «o constante guorra,al rebelde ha-

trabajando diez y once horas en i'^ hasta otra! Í ) ,4 de someterle por la fuerza, y 

una mina, o en la explana- En su fuero interno, los rífenos al traiddr castigarle con el más 
oión de una carretera, en donde se reî ah de nuestra candidez, y al 
puede ganar un jornal que mal conocernos tan desprovistos de 
cubre sus necesidades—¡«us ne- deseos de venganza, ¡ellos qu« 
cesidades aumentadas , con el tienen la venganza como sagrado 
contacto y ejemplo de los de los deber!, tomaban ta generosidad 
hombres civilizados;—y esto es por debilidad, y el perdón por 

duro para todos loi hombres, pero mentecatez, 

más que para ninguno, para los Porque ello es íisí, para noso-
que como estos hij «s del adusto tros el dilema está resuelto. Nada 
Rif, jamás supieron de otro tra- de términos medios. Las kabilas 
bajo, ni otro medio para subsistir, tienen que sufrir el peso de nues-
que el do disparar un fusil, y aoo- tro justo castigo. Qiie quede me-
meter a víctimas débiles, expo- moria en el Rif de cómo España 
liándolas en horas, y en horas re- obra con los traidores. No debe 
cogiendo un fruto mucho mayor ae haber perdón, ni asomo de ge-
que en largas semanas de empu- necosidad, mientras no tengamos 
fiar una azada o acarrear pesados una prueba cierta de la sumisión, 

trozos de mineral. ^^ hecho, y no de palabra de los 
, Segundo, porque el rifeño tie- k^biíaHos. 

Y esta sumisión, esta prueba 

solo puede ser una: 

<Couíoime avancen nuestras 

columnas por el Rif, conforme ¡le-

implacable rigor. 

ELTBBIB A A B U M I 

(De cDiario Universal»). ^ 

ne un lamentable concepto de 
nuestra fuerza y poder. Tampoco 
conviene hacerse ilusiones sobre 
este extremo. Nunca hemos in
fligido uu duro golpe a los kabi-

leBos. Ea la guerra del nueve, guen a los aduares, no detendrán 

Ya ha salido el Regimiento 
Alegremente contento 

ya marchó; 
y el pueblo oon f». animoso 
y coa afecto ardoroso 
a sus hijos despidió. 

Ya fueron nuevos soldados 
leslea y entusiasmados 

s luchar; 
a defsBder is bandera 
que el msrroqui pcetendisr» 
manoillsr y desrozar. 

A tomarse la venganza 
de la terrible matanza 

que el dolor 
en nuestra patria ha sea^brade 
y gritos hadevantado 
de amargura y de furor. 


